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Ofrecí mi dolor por sufrimientos
del mundo, afirma joven actor de
Jesús en Via Crucis

Sydney, 19 Jul. 08.-Alfio Stuto sabe que está aún lejos de ser
un santo, pero el viernes experimentó parte de los sufrimientos
que el mismo Jesús tuvo que soportar. En su papel de Jesús
en el Via Crucis actuado en vivo a la vista de más de 120 mil
peregrinos, Alfio relató a ACI Prensa que no todo fue una actua-
ción.

Debido a las distancias entre las estaciones algunos de los
peregrinos no notaron partes de la actuación pero cuando los
guardias lo arrastraron forzándolo a llevar la cruz, sus piernas
sufrieron raspones que fueron dolorosos.

Alfio dijo que los actores no fueron violentos "pero fue lo sufi-
cientemente real como para darse una impresión de lo que
pudo ser el sufrimiento de Jesús".

"Me sentí particularmente vulnerable cuando fui colgado de
cabeza". Sin embargo "en ese momento lo ofrecí por los sufri-
mientos del mundo", dijo Alfio.

Marina Dixon, una terapeuta de belleza que realizó el papel
de María, se preparó para la actuación con un espíritu de ora-
ción y sacrificio sabiendo que se trataba de "un acto sagrado".

Ambos se prepararon para la actuación meditando en los
evangelios: "traté de no ver ninguna película porque no quería
repetirlos, quería que la actuación fuera pura y honesta", dijo
Marina.

La experiencia de la actuación en sus palabras "los trajo más
cerca de Dios ya que la actuación se convirtió para ellos en
oración".

"He encontrado otra dimensión de mi fe", dijo Alfio "y espero
que por medio de nuestro papel nos podamos volver mensaje-
ros y compartir algo de nuestras emociones y de nuestra fe".

Su mensaje para los jóvenes de la JMJ es: "Abran sus cora-
zones a todo lo que sucede en la JMJ, el Espíritu está relimente
vivo".

Benedicto XVI visita al retirado
Cardenal Clancy en su ruta a la Vi-
gilia

Sydney, 19 Jul. 08.-Antes de asistir a la vigilia eucarística con
los jóvenes, el Papa Benedicto XVI ha visitado al Cardenal Bede
Clancy, Arzobispo Emérito de Sydney.

El Pontífice hizo una parada en la casa de San José en
Randwick –dirigida por las Pequeñas hermanas de los pobres–

en su camino a la Vigilia nocturna en Randwick Racecource la
noche del sábado.

Un portavoz de la JMJ 2008 dijo que el Papa Benedicto XVI
visitó además a Mons. William Brennan y Mons. William Murray,
ambos obispos retirados.

El Cardenal Clancy, de 84 años, fue el séptimo Arzobispo de
Sydney desde 1983 hasta 2001.

El Papa Benedicto XVI se encontró además con Rosemarie
Goldie, una mujer de 92 años, nacida en Sydney, y antigua
Subsecretaria del Pontificio Consejo para los Laicos, la primera
mujer en tener tan importante cargo en el Vaticano.

El Pontífice habló además con varios sacerdotes retirados
que se encontraban en esta casa en una visita que duró alrede-
dor de 20 minutos. Parece que todos ellos quedaron contentísi-
mos con la visita del Papa, dijo el vocero de la JMJ.

Más de 150 mil peregrinos cruzan
caminando el Harbour Bridge

Sydney, 19 Jul. 08.-Desde las 5:30 a.m. el puente Harbour
Bridge que conecta el centro con el Norte de Sydney, que nor-
malmente es transitado por cientos de carros, estuvo llena de
miles de peregrinos que caminaron hasta la tarde para llegar a
Randwick Racecourse, lugar donde se llevaó a cabo la Vigilia
con el Papa Benedicto XVI de la JMJ Sydney 2008.

La actividad le dio la oportunidad a los peregrinos de hacer
parte de una experiencia que combina la oración y meditación
con cantos y bailes. Una vez más el clima estuvo a favor de los
peregrinos con una mañana soleada que le dio a la actividad
un ambiente de alegría y jovialidad.

"Ha sido una buena preparación para la vigilia", dice Alan un
joven australiano sosteniendo su bandera.

La actividad comenzó en el norte de Sydney y se llevó a cabo
sobre el Harbour Bridge precedida por la Cruz y el Icono de la
JMJ hasta las 2:30pm, hora en que se realizó la última camina-
ta.

La caminata recorrió aproximadamente 9 kilómetros y duró
alrededor de 3 horas.

Hacia el final de la caminata, sobre la avenida Anzac Parade,
los peregrinos tuvieron al oportunidad de apreciar 7 "Estacio-
nes de Poder" que representan los siete dondes del Espíritu
Santo: Sabiduría, Entendimiento, Ciencia, Consejo, Fortaleza,
Piedad y Temor de Dios. El objetivo de estas estaciones es
preparar a los peregrinos para recibir el Espíritu Santo durante
la Vigilia y en la Misa Final familiarizándose con sus dones.

Al llegar a su destino final, los peregrinos pudieron disfrutar
de diferentes festivales de la juventud incluyendo al Padre esta-
dounidense Stan Fortuna cantante de rap y el popular artista
cristiano Matt Maher quienes se encargaron de entretener a los
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peregrinos en Randwick desde las 12 del día hasta la llegada
del Papa luego de las 6:30pm.

La Vigilia comenzó a las 7 p.m. con la ceremonia del encendi-
do de velas. El evento se enfocó en las vidas de los 10 patronos
de la JMJ incluyendo La Beata Mary Mackillop, el Beato Pier
Giorgio Frassati y Santa Maria Goretti.

Vigilia de la Jornada Mundial de la
Juventud

Sydney, 19 Jul. 08.-"Velad y orad" fue la esperiencia que vi-
vieron la noche del sábado los 235  mil jóvenes peregrinos quie-
nes pasaron la noche en adoración al santísimo sacramento
por medio de oraciones y cantos en Randwick Racecourse.

Con sleeping y carpas, los jóvenes disfrutaron de una noche
bajo las estrellas en medio de oración que los preparó para la
misa final  celebrada por el Papa Benedicto XVI, la mañana del
domingo.

Los jóvenes describen la experiencia como alegre y conmo-
vedora

"La atmósfera fue de alegre celebración y de meditativa ora-
ción, dijo el vocero de la JMJ 2008 Jim Hanna.

La Vigilia exploró los temas de los 7 dones del Espíritu Santo
y la manera en la cual el Espíritu Santo trabaja y transforma la
vida de los peregrinos.

"Fue realmente una ocasión especial y memorable"  dijo uno
de los peregrinos en la mañana del domingo.

Discurso de Benedicto XVI
SYDNEY, sábado, 19 julio
Queridos jóvenes

Una vez más, en esta tarde hemos oído la gran promesa de
Cristo, «cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros,
recibiréis fuerza», y hemos escuchado su mandato: «seréis mis
testigos... hasta los confines del mundo» (Hch 1, 8). Éstas fue-
ron las últimas palabras que Cristo pronunció antes de su as-
censión al cielo. Lo que los Apóstoles sintieron al oírlas sólo
podemos imaginarlo. Pero sabemos que su amor profundo por
Jesús y la confianza en su palabra los impulsó a reunirse y
esperar en la sala de arriba, pero no una espera sin un sentido,
sino juntos, unidos en la oración, con las mujeres y con María
(cf. Hch 1, 14). Esta tarde nosotros hacemos lo mismo. Reuni-
dos delante de nuestra Cruz, que tanto ha viajado, y del icono

de María, rezamos bajo el esplendor celeste de la constelación
de la Cruz del Sur. Esta tarde rezo por vosotros y por los jóve-
nes de todo el mundo. Dejaos inspirar por el ejemplo de vues-
tros Patronos. Acoged en vuestro corazón y en vuestra mente
los siete dones del Espíritu Santo. Reconoced y creed en el
poder del Espíritu Santo en vuestra vida.

El otro día hablábamos de la unidad y de la armonía de la
creación de Dios y de nuestro lugar en ella. Hemos recordado
cómo nosotros, que hemos sido creados a imagen y semejan-
za de Dios, mediante el gran don del Bautismo nos hemos
convertido en hijos adoptivos de Dios, nuevas criaturas. Y pre-
cisamente como hijos de la luz de Cristo, simbolizada por las
velas encendidas que tenéis en vuestras manos, damos testi-
monio en nuestro mundo del esplendor que ninguna tiniebla
podrá vencer (cf. Jn 1, 5).

Esta tarde ponemos nuestra atención sobre el «cómo» llegar
a ser testigos. Tenemos necesidad de conocer la persona del
Espíritu Santo y su presencia vivificante en nuestra vida. No es
fácil. En efecto, la diversidad de imágenes que encontramos en
la Escritura sobre el Espíritu -viento, fuego, soplo- ponen de
manifiesto lo difícil que nos resulta tener una comprensión clara
de él. Y, sin embargo, sabemos que el Espíritu Santo es quien
dirige y define nuestro testimonio sobre Jesucristo, aunque de
modo silencioso e invisible.

Ya sabéis que nuestro testimonio cristiano es una ofrenda a
un mundo que, en muchos aspectos, es frágil. La unidad de la
creación de Dios se debilita por heridas profundas cuando las
relaciones sociales se rompen, o el espíritu humano se en-
cuentra casi completamente aplastado por la explotación o el
abuso de las personas. De hecho, la sociedad contemporánea
sufre un proceso de fragmentación por culpa de un modo de
pensar que por su naturaleza tiene una visión reducida, porque
descuida completamente el horizonte de la verdad, de la ver-
dad sobre Dios y sobre nosotros. Por su naturaleza, el relativismo
non es capaz de ver el cuadro en su totalidad. Ignora los princi-
pios mismos que nos hacen capaces de vivir y de crecer en la
unidad, en el orden y en la armonía.

Como testigos cristianos, ¿cuál es nuestra respuesta a un
mundo dividido y fragmentario? ¿Cómo podemos ofrecer es-
peranza de paz, restablecimiento y armonía a esas «estacio-
nes» de conflicto, de sufrimiento y tensión por las que habéis
querido pasar con esta Cruz de la Jornada Mundial de la Ju-
ventud? La unidad y la reconciliación no se pueden alcanzar
sólo con nuestros esfuerzos. Dios nos ha hecho el uno para el
otro (cf. Gn 2, 24) y sólo en Dios y en su Iglesia podemos
encontrar la unidad que buscamos. Y, sin embargo, frente a las
imperfecciones y desilusiones, tanto individuales como
institucionales, tenemos a veces la tentación de construir
artificialmente una comunidad «perfecta». No se trata de una
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tentación nueva. En la historia de la Iglesia hay muchos ejem-
plos de tentativas de esquivar y pasar por alto las debilidades y
los fracasos humanos para crear una unidad perfecta, una uto-
pía espiritual.

Estos intentos de construir la unidad, en realidad la debilitan.
Separar al Espíritu Santo de Cristo, presente en la estructura
institucional de la Iglesia, pondría en peligro la unidad de la
comunidad cristiana, que es precisamente un don del Espíritu.
Se traicionaría la naturaleza de la Iglesia como Templo vivo del
Espíritu Santo (cf. 1 Co 3, 16). En efecto, es el Espíritu quien
guía a la Iglesia por el camino de la verdad plena y la unifica en
la comunión y en servicio del ministerio (cf. Lumen gentium, 4).
Lamentablemente, la tentación de «ir por libre» continúa. Algu-
nos hablan de su comunidad local como si se tratara de algo
separado de la así llamada Iglesia institucional, describiendo a
la primera como flexible y abierta al Espíritu, y la segunda como
rígida y carente de Espíritu.

La unidad pertenece a la esencia de la Iglesia (cf. Catecismo
de la Iglesia Católica, 813); es un don que debemos reconocer
y apreciar. Pidamos esta tarde por nuestro propósito de cultivar
la unidad, de contribuir a ella, de resistir a cualquier tentación de
darnos media vuelta y marcharnos. Ya que lo que podemos
ofrecer a nuestro mundo es precisamente la magnitud, la am-
plia visión de nuestra fe, sólida y abierta a la vez, consistente y
dinámica, verdadera y sin embargo orientada a un conocimien-
to más profundo. Queridos jóvenes, ¿acaso no es gracias a
vuestra fe que amigos en dificultad o en búsqueda de sentido
para sus vidas se han dirigido a vosotros? Estad vigilantes.
Escuchad. ¿Sois capaces de oír, a través de las disonancias y
las divisiones del mundo, la voz acorde de la humanidad? Des-
de el niño abandonado en un campo de Darfur a un adolescen-
te desconcertado, a un padre angustiado en un barrio periférico
cualquiera, o tal vez ahora, desde lo profundo de vuestro cora-
zón, se alza el mismo grito humano que anhela  reconocimien-
to, pertenencia, unidad. ¿Quien puede satisfacer este deseo
humano esencial de ser uno, estar inmerso en la comunión, de
estar edificado y ser guiado a la verdad? El Espíritu Santo. Éste
es su papel: realizar la obra de Cristo. Enriquecidos con los
dones del Espíritu, tendréis la fuerza de ir más allá de vuestras
visiones parciales, de vuestra utopía, de la precariedad fugaz,
para ofrecer la coherencia y la certeza del testimonio cristiano.

Amigos, cuando recitamos el Credo afirmamos: «Creo en el
Espíritu Santo, Señor y dador de vida». El «Espíritu creador»
es la fuerza de Dios que da la vida a toda la creación y es la
fuente de vida nueva y abundante en Cristo. El Espíritu mantie-
ne a la Iglesia unida a su Señor y fiel a la tradición apostólica. Él
es quien inspira las Sagradas Escrituras y guía al Pueblo de
Dios hacia la plenitud de la verdad (cf. Jn 16, 13). De todos
estos modos el Espíritu es el «dador de vida», que nos condu-
ce al corazón mismo de Dios. Así, cuanto más nos dejamos

guiar por el Espíritu, tanto mayor será nuestra configuración
con Cristo y tanto más profunda será nuestra inmersión en la
vida de Dios uno y trino.

Esta participación en la naturaleza misma de Dios (cf. 2 P 1,
4) tiene lugar a lo largo de los acontecimientos cotidianos de la
vida, en los que Él siempre esta presente (cf. Ba 3, 38). Sin
embargo, hay momentos en los que podemos sentir la tenta-
ción de buscar una cierta satisfacción fuera de Dios. Jesús
mismo preguntó a los Doce: «¿También vosotros queréis
marcharos?» (Jn 6, 67). Este alejamiento puede ofrecer tal vez
la ilusión de la libertad. Pero, ¿a dónde nos lleva? ¿A quién
vamos a acudir? En nuestro corazón, en efecto, sabemos que
sólo el Señor tiene «palabras de vida eterna» (Jn 6, 67-69).
Alejarnos de Él es sólo un intento vano de huir de nosotros
mismos (cf. S. Agustín, Confesiones VIII, 7). Dios está con no-
sotros en la vida real, no en la fantasía. Enfrentarnos a la reali-
dad, no huir de ella: esto es lo que buscamos. Por eso el Espí-
ritu Santo, con delicadeza, pero también con determinación,
nos atrae hacia lo que es real, duradero y verdadero. El Espíritu
es quien nos devuelve a la comunión con la Santísima Trini-
dad.

El Espíritu Santo ha sido, de modos diversos, la Persona
olvidada de la Santísima Trinidad. Tener una clara compren-
sión de él nos parece algo fuera de nuestro alcance. Sin em-
bargo, cuando todavía era pequeño, mis padres, como los vues-
tros, me enseñaron el signo de la Cruz y así entendí pronto que
hay un Dios en tres Personas, y que la Trinidad está en el
centro de la fe y de la vida cristiana. Cuando crecí lo suficiente
para tener un cierto conocimiento de Dios Padre y de Dios Hijo
-los nombres ya significaban mucho- mi comprensión de la ter-
cera Persona de la Trinidad seguía siendo incompleta. Por eso,
como joven sacerdote encargado de enseñar teología, decidí
estudiar los testimonios eminentes del Espíritu en la historia de
la Iglesia. De esta manera llegué a leer, en otros, al gran san
Agustín.

Su comprensión del Espíritu Santo se desarrolló de modo
gradual; fue una lucha. De joven había seguido el Maniqueísmo,
que era uno de aquellos intentos que he mencionado antes de
crear una utopía espiritual separando las cosas del espíritu de
las de la carne. Como consecuencia de ello, albergaba al prin-
cipio sospechas respecto a la enseñanza cristiana sobre la
encarnación de Dios. Y, con todo, su experiencia del amor de
Dios presente en la Iglesia lo llevó a buscar su fuente en la vida
de Dios uno y trino. Así llegó a tres precisas intuiciones sobre el
Espíritu Santo como vínculo de unidad dentro de la Santísima
Trinidad: unidad como comunión, unidad como amor duradero,
unidad como dador y don. Estas tres intuiciones no son sola-
mente teóricas. Nos ayudan a explicar cómo actúa el Espíritu.
Nos ayudan a permanecer en sintonía con el Espíritu y a exten-
der y clarificar el ámbito de nuestro testimonio, en un mundo en
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el que tanto los individuos como las comunidades sufren con
frecuencia la ausencia de unidad y de cohesión.

Por eso, con la ayuda de san Agustín, intentaremos ilustrar
algo de la obra del Espíritu Santo. San Agustín señala que las
dos palabras «Espíritu» y «Santo» se refieren a lo que pertene-
ce a la naturaleza divina; en otras palabras, a lo que es compar-
tido por el Padre y el Hijo, a su comunión. Por eso, si la carac-
terística propia del Espíritu es de ser lo que es compartido por
el Padre y el Hijo, Agustín concluye que la cualidad peculiar del
Espíritu es la unidad. Una unidad de comunión vivida: una uni-
dad de personas en relación mutua de constante entrega; el
Padre y el Hijo que se dan el uno al otro. Pienso que empeza-
mos así a vislumbrar qué iluminadora es esta comprensión del
Espíritu Santo como unidad, como comunión. Una unidad ver-
dadera nunca puede estar fundada sobre relaciones que nie-
guen la igual dignidad de las demás personas. Y tampoco la
unidad es simplemente la suma total de los grupos mediante
los cuales intentamos a veces «definirnos» a nosotros mismos.
De hecho, sólo en la vida de comunión se sostiene la unidad y
se realiza plenamente la identidad humana: reconocemos la
necesidad común de Dios, respondemos a la presencia unifi-
cadora del Espíritu Santo y nos entregamos mutuamente en el
servicio de los unos a los otros.

La segunda intuición de Agustín, es decir, el Espíritu Santo
como amor que permanece, se desprende del estudio que hizo
sobre la Primera Carta de san Juan, allí donde el autor nos dice
que «Dios es amor» (1 Jn 4, 16). Agustín sugiere que estas
palabras, a pesar de referirse a la Trinidad en su conjunto, se
han de entender también como expresión de una característica
particular del Espíritu Santo. Reflexionando sobre la naturaleza
permanente del amor, «quien permanece en el amor permane-
ce en Dios, y Dios en él» (ibíd.), Agustín se pregunta: ¿es el
amor o es el Espíritu quien garantiza el don duradero? La con-
clusión a la que llega es ésta: «El Espíritu Santo nos hace vivir
en Dios y Dios en nosotros; pero es el amor el que causa esto.
El Espíritu por tanto es Dios como amor» (De Trinitate 15,17,31).
Es una magnífica explicación: Dios comparte a sí mismo como
amor en el Espíritu Santo. ¿Qué más podemos aprender de
esta intuición? El amor es el signo de la presencia del Espíritu
Santo. Las ideas o las palabras que carecen de amor, aunque
parezcan sofisticadas o sagaces, no pueden ser «del Espíri-
tu». Más aún, el amor tiene un rasgo particular; en vez de ser
indulgente o voluble, tiene una tarea o un fin que cumplir: per-
manecer. El amor es duradero por su naturaleza. De nuevo,
queridos amigos, podemos echar una mirada a lo que el Espí-
ritu Santo ofrece al mundo: amor que despeja la incertidumbre;
amor que supera el miedo de la traición; amor que lleva en sí
mismo la eternidad; el amor verdadero que nos introduce en
una unidad que permanece.

Agustín deduce la tercera intuición, el Espíritu Santo como

don, de una reflexión sobre una escena evangélica que todos
conocemos y que nos atrae: el diálogo de Cristo con la
samaritana junto al pozo. Jesús se revela aquí como el dador
del agua viva (cf. Jn 4, 10), que será después explicada como
el Espíritu (cf. Jn 7, 39; 1 Co 12, 13). El Espíritu es «el don de
Dios» (Jn 4, 10), la fuente interior (cf. Jn 4, 14), que sacia de
verdad nuestra sed más profunda y nos lleva al Padre. De esta
observación, Agustín concluye que el Dios que se entrega a
nosotros como don es el Espíritu Santo (cf. De Trinitate,
15,18,32). Amigos, una vez más echamos un vistazo sobre la
actividad de la Trinidad: el Espíritu Santo es Dios que se da
eternamente; al igual que una fuente perenne, él se ofrece nada
menos que a sí mismo. Observando este don incesante, llega-
mos a ver los límites de todo lo que acaba, la locura de una
mentalidad consumista. En particular, empezamos a entender
porqué la búsqueda de novedades nos deja insatisfechos y
deseosos de algo más. ¿Acaso no estaremos buscando un
don eterno? ¿La fuente que nunca se acaba? Con la Samaritana
exclamamos: ¡Dame de esta agua, para que no tenga ya más
sed (cf. Jn 4, 15)!

Queridos jóvenes, ya hemos visto que el Espíritu Santo es
quien realiza la maravillosa comunión de los creyentes en Cris-
to Jesús. Fiel a su naturaleza de dador y de don a la vez, él
actúa ahora a través de vosotros. Inspirados por las intuiciones
de san Agustín, haced que el amor unificador sea vuestra me-
dida, el amor duradero vuestro desafío y el amor que se entre-
ga vuestra misión.

Este mismo don del Espíritu Santo será mañana comunica-
do solemnemente a los candidatos a la Confirmación. Yo roga-
ré: «Llénalos de espíritu de sabiduría y de inteligencia, de espí-
ritu de consejo y de fortaleza, de espíritu de ciencia y de piedad;
y cólmalos del espíritu de tu santo temor». Estos dones del
Espíritu -cada uno de ellos, como nos recuerda san Francisco
de Sales, es un modo de participar en el único amor de Dios-
no son ni un premio ni un reconocimiento. Son simplemente
dados (cf. 1 Co 12, 11). Y exigen por parte de quien los recibe
sólo una respuesta: «Acepto». Percibimos aquí algo del miste-
rio profundo de lo que es ser cristiano. Lo que constituye nues-
tra fe no es principalmente lo que nosotros hacemos, sino lo
que recibimos. Después de todo, muchas personas generosas
que no son cristianas pueden hacer mucho más de lo que no-
sotros hacemos. Amigos, ¿aceptáis entrar en la vida trinitaria
de Dios? ¿Aceptáis entrar en su comunión de amor?

Los dones del Espíritu que actúan en nosotros imprimen la
dirección y definen nuestro testimonio. Los dones del Espíritu,
orientados por su naturaleza a la unidad, nos vinculan todavía
más estrechamente a la totalidad del Cuerpo de Cristo (cf. Lumen
gentium, 11), permitiéndonos edificar mejor la Iglesia, para ser-
vir así al mundo (cf. Ef 4, 13). Nos llaman a una participación
activa y gozosa en la vida de la Iglesia, en las parroquias y en
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los movimientos eclesiales, en las clases de religión en la es-
cuela, en las capellanías universitarias o en otras organizacio-
nes católicas. Sí, la Iglesia debe crecer en unidad, debe robus-
tecerse en la santidad, rejuvenecer y renovarse constantemen-
te (cf. Lumen gentium, 4). Pero ¿con qué criterios? Con los del
Espíritu Santo. Volveos a él, queridos jóvenes, y descubriréis el
verdadero sentido de la renovación.

Esta tarde, reunidos bajo este hermoso cielo nocturno, nues-
tros corazones y nuestras mentes se llenan de gratitud a Dios
por el don de nuestra fe en la Trinidad. Recordemos a nuestros
padres y abuelos, que han caminado a nuestro lado cuando
todavía éramos niños y han sostenido nuestros primeros pa-
sos en la fe. Ahora, después de muchos años, os habéis reuni-
do como jóvenes adultos alrededor del Sucesor de Pedro. Me
siento muy feliz de estar con vosotros. Invoquemos al Espíritu
Santo: él es el autor de las obras de Dios (cf. Catecismo de la
Iglesia Católica, 741). Dejad que sus dones os moldeen. Al
igual que la Iglesia comparte el mismo camino con toda la hu-
manidad, vosotros estáis llamados a vivir los dones del Espíritu
entre los altibajos de la vida cotidiana. Madurad vuestra fe a
través de vuestros estudios, el trabajo, el deporte, la música, el
arte. Sostenedla mediante la oración y alimentadla con los sa-
cramentos, para ser así fuente de inspiración y de ayuda para
cuantos os rodean. En definitiva, la vida, no es un simple acu-
mular, y es mucho más que el simple éxito. Estar verdadera-
mente vivos es ser transformados desde el interior, estar abier-
tos a la fuerza del amor de Dios. Si acogéis la fuerza del Espí-
ritu Santo, también vosotros podréis transformar vuestras fami-
lias, las comunidades y las naciones. Liberad estos dones. Que
la sabiduría, la inteligencia, la fortaleza, la ciencia y la piedad
sean los signos de vuestra grandeza.

Y ahora, mientras nos preparamos para adorar al Santísimo
Sacramento en el silencio y en la espera, os repito las palabras
que pronunció la beata Mary MacKillop cuando tenía precisa-
mente veintiséis años: «Cree en todo lo que Dios te susurra en
el corazón». Creed en él. Creed en la fuerza del Espíritu de
amor.

Homilía del Papa en la catedral de
Sydney a sacerdotes, religiosos y
seminaristas

SYDNEY, 19 julio 2008.- En la mañana del sábado el Sto.
Padre presidió la celebración eucarística en la catedral de San-
ta María en Sydney en presencia de sacerdotes, diáconos,
consagrados y consagradas, seminaristas novicios y novicias
de la archidiócesis, en la que pronunció la siguientes palabras

Queridos hermanos y hermanas
Me complace saludar en esta noble catedral a mis hermanos

Obispos y sacerdotes, a los diáconos, a los consagrados y a
los laicos de la Archidiócesis de Sidney. De un modo especial
dirijo mi saludo a los seminaristas y a los jóvenes religiosos que
están con nosotros. Como los jóvenes israelitas de la primera
lectura de hoy, ellos son un signo de esperanza y de renova-
ción para el Pueblo de Dios; y, también como aquellos, tienen
igualmente el deber de edificar la casa de Dios para las próxi-
mas generaciones. Mientras admiramos este magnífico edifi-
cio, ¿cómo no pensar en la muchedumbre de sacerdotes, reli-
giosos y fieles laicos que, cada uno a su manera, han contribui-
do a construir la Iglesia en Australia? Pienso particularmente en
las familias de colonos a las que el Padre Jeremías O'Flynn
confió el Santísimo Sacramento en el momento de partir, un
«pequeño rebaño» que tuvo en gran estima aquel tesoro pre-
cioso y lo conservó, entregándolo a las generaciones posterio-
res que edificaron este gran tabernáculo para gloria de Dios.
Alegrémonos por su fidelidad y perseverancia, y dediquémo-
nos a continuar sus esfuerzos por la difusión del Evangelio, la
conversión de los corazones y el crecimiento de la Iglesia en la
santidad, la unidad y la caridad.

Nos disponemos a celebrar la dedicación del nuevo altar de
esta venerable catedral. Como nos recuerda de forma elocuente
el frontal esculpido, todo altar es símbolo de Jesucristo, presen-
te en su Iglesia como sacerdote, víctima y altar (cf. Prefacio
pascual V). Crucificado, sepultado y resucitado de entre los
muertos, devuelto a la vida en el Espíritu y sentado a la derecha
del Padre, Cristo ha sido constituido nuestro Sumo Sacerdote,
que intercede por nosotros eternamente. En la liturgia de la
Iglesia, y sobre todo en el sacrificio de la Misa ofrecido en los
altares del mundo, Él nos invita, como miembros de su Cuerpo
Místico, a compartir su auto-oblación. Él nos llama, como pue-
blo sacerdotal de la nueva y eterna Alianza, a ofrecer en unión
con Él nuestros sacrificios cotidianos para la salvación del mun-
do.

En la liturgia de hoy, la Iglesia nos recuerda que, como este
altar, también nosotros fuimos consagrados, puestos «aparte»
para el servicio de Dios y la edificación de su Reino. Sin embar-
go, con mucha frecuencia nos encontramos inmersos en un
mundo que quisiera dejar a Dios «aparte». En nombre de la
libertad y la autonomía humana, se pasa en silencio sobre el
nombre de Dios, la religión se reduce a devoción personal y se
elude la fe en los ámbitos públicos. A veces, dicha mentalidad,
tan diametralmente opuesta a la esencia del Evangelio, puede
ofuscar incluso nuestra propia comprensión de la Iglesia y de
su misión. También nosotros podemos caer en la tentación de
reducir la vida de fe a una cuestión de mero sentimiento, debi-
litando así su poder de inspirar una visión coherente del mundo
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y un diálogo riguroso con otras muchas visiones que compiten
en la conquista de las mentes y los corazones de nuestros
contemporáneos.

Y, sin embargo, la historia, también la de nuestro tiempo, nos
demuestra que la cuestión de Dios jamás puede ser silenciada
y que la indiferencia respecto a la dimensión religiosa de la
existencia humana acaba disminuyendo y traicionando al hom-
bre mismo. ¿No es quizás éste el mensaje proclamado por la
maravillosa arquitectura de esta catedral? ¿No es quizás éste
el misterio de la fe que se anuncia desde este altar en cada
celebración de la Eucaristía? La fe nos enseña que en Cristo
Jesús, Verbo encarnado, logramos comprender la grandeza
de nuestra propia humanidad, el misterio de nuestra vida en la
tierra y el sublime destino que nos aguarda en el cielo (cf.
Gaudium et spes, 24). La fe nos enseña también que somos
criaturas de Dios, hechas a su imagen y semejanza, dotadas
de una dignidad inviolable y llamadas a la vida eterna. Allí don-
de se empequeñece al hombre, el mundo que nos rodea que-
da mermado, pierde su significado último y falla su objetivo. Lo
que brota de ahí es una cultura no de la vida, sino de la muerte.
¿Cómo se puede considerar a esto un «progreso»? Al contra-
rio, es un paso atrás, una forma de retroceso, que en último
término seca las fuentes mismas de la vida, tanto de las perso-
nas como de toda la sociedad.

Sabemos que al final -como vio claramente san Ignacio de
Loyola- el único patrón verdadero con el cual se puede medir
toda realidad humana es la Cruz y su mensaje de amor inme-
recido que triunfa sobre el mal, el pecado y la muerte, que crea
vida nueva y alegría perpetua. La Cruz revela que únicamente
nos encontramos a nosotros mismos cuando entregamos nues-
tras vidas, acogemos el amor de Dios como don gratuito y ac-
tuamos para llevar a todo hombre y mujer a la belleza del amor
y a la luz de la verdad que salvan al mundo.

En esta verdad -el misterio de la fe- es en la que hemos sido
consagrados (cf. Jn 17,17-19), y en esta verdad es en la que
estamos llamados a crecer, con la ayuda de la gracia de Dios,
en fidelidad cotidiana a su palabra, en la comunión vivificante
de la Iglesia. Y, sin embargo, qué difícil es este camino de con-
sagración. Exige una continua «conversión», un morir sacrificial
a sí mismos que es la condición para pertenecer plenamente a
Dios, una transformación de la mente y del corazón que condu-
ce a la verdadera libertad y a una nueva amplitud de miras. La
liturgia de hoy nos ofrece un símbolo elocuente de aquella trans-
formación espiritual progresiva a la que cada uno de nosotros
está invitado. La aspersión del agua, la proclamación de la Pa-
labra de Dios, la invocación de todos los Santos, la plegaria de
consagración, la unción y la purificación del altar, su revesti-
miento de blanco y su ornato de luz, todos estos ritos nos invi-
tan a revivir nuestra propia consagración bautismal. Nos invitan
a rechazar el pecado y sus seducciones, y a beber cada vez
más profundamente del manantial vivificante de la gracia de

Dios.
Queridos amigos, que esta celebración, en presencia del

Sucesor de Pedro, sea un momento de reedificación y de reno-
vación de toda la Iglesia en Australia. Deseo hacer aquí un
inciso para reconocer la vergüenza que todos hemos sentido a
causa de los abusos sexuales a menores por parte de algunos
sacerdotes y religiosos de esta Nación. De verdad estoy pro-
fundamente mortificado por el dolor y el sufrimiento soportados
por las víctimas y les aseguro que, como su Pastor; comparto
su sufrimiento [esta frase fue pronunciada por el Papa improvi-
sando, dejando a un lado los papeles, ndr.]

Estos delitos, que constituyen una grave traición a la confian-
za, deben ser condenados de modo inequívoco. Éstos han
provocado gran dolor y han dañado el testimonio de la Iglesia.
Os pido a todos que apoyéis y ayudéis a vuestros Obispos, y
que colaboréis con ellos en combatir este mal. Las víctimas
deben recibir compasión y asistencia, y los responsables de
estos males deben ser llevados ante la justicia. Es una priori-
dad urgente promover un ambiente más seguro y más sano,
especialmente para los jóvenes. En estos días, marcados por
la celebración de la Jornada Mundial de la Juventud, estamos
invitados a reflexionar sobre el precioso tesoro que nos ha sido
confiado en nuestros jóvenes, y cómo gran parte de la misión
de la Iglesia en este País ha estado dedicada a su educación y
cuidado. Mientras la Iglesia en Australia continúa con espíritu
evangélico afrontando con eficacia este serio reto pastoral, me
uno a vosotros en la oración para que este tiempo de purifica-
ción traiga consigo sanación, reconciliación y una fidelidad cada
vez más grande a las exigencias morales del Evangelio.

Deseo ahora dirigir una especial palabra de afecto y aliento a
los seminaristas y jóvenes religiosos que están aquí. Queridos
amigos, con gran generosidad os estáis encaminando por una
senda de especial consagración, enraizada en vuestro Bautis-
mo y emprendida como respuesta a la llamada personal del
Señor. Os habéis comprometido, de modos diversos, a aceptar
la invitación de Cristo a seguirlo, a dejar todo atrás y a dedicar
vuestra vida a buscar la santidad y a servir a su pueblo.

En el Evangelio de hoy el Señor nos llama a «creer en la luz»
(cf. Jn 12,36). Estas palabras tienen un significado especial
para vosotros, queridos jóvenes seminaristas y religiosos. Son
una invitación a confiar en la verdad de la Palabra de Dios y a
esperar firmemente en sus promesas. Nos invitan a ver con los
ojos de la fe la obra inefable de su gracia a nuestro alrededor,
también en estos tiempos sombríos en los que todos nuestros
esfuerzos parecen ser vanos. Dejad que este altar, con la ima-
gen imponente de Cristo, Siervo sufriente, sea una inspiración
constante para vosotros. Hay ciertamente momentos en que
cualquier discípulo siente el calor y el peso de la jornada (cf. Mt
20,12), y la dificultad para dar un testimonio profético en un
mundo que puede parecer sordo a las exigencias de la Palabra
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de Dios. No tengáis miedo. Creed en la luz. Tomad en serio la
verdad que hemos escuchado hoy en la segunda lectura: «Je-
sucristo es el mismo ayer, y hoy y siempre» (Hb 13,8). La luz de
la Pascua sigue derrotando las tinieblas.

El Señor nos llama a caminar en la luz (cf. Jn 12,35). Cada
uno de vosotros ha emprendido la más grande y la más glorio-
sa de las batallas, la de ser consagrados en la verdad, la de
crecer en la virtud, la de alcanzar la armonía entre pensamien-
tos e ideales, por una parte, y palabras y obras, por otra.
Adentraos con sinceridad y de modo profundo en la disciplina y
en el espíritu de vuestros programas de formación. Caminad
cada día en la luz de Cristo mediante la fidelidad a la oración
personal y litúrgica, alimentados por la meditación de la Pala-
bra inspirada por Dios. A los Padres de la Iglesia les gustaba
ver en las Escrituras un paraíso espiritual, un jardín donde po-
demos caminar libremente con Dios, admirando la belleza y la
armonía de su plan salvífico, mientras da fruto en nuestra pro-
pia vida, en la vida de la Iglesia y a lo largo de toda la historia.

Por tanto, que la plegaria y la meditación de la Palabra de
Dios sean lámpara que ilumina, purifica y guía vuestros pasos
en el camino que os ha indicado el Señor. Haced de la celebra-
ción diaria de la Eucaristía el centro de vuestra vida. En cada
Misa, cuando el Cuerpo y la Sangre del Señor sean alzados al
final de la liturgia eucarística, elevad vuestro corazón y vuestra
vida por Cristo, con Él y en Él, en la unidad del Espíritu Santo,
como sacrificio amoroso a Dios nuestro Padre.

De este modo, queridos jóvenes seminaristas y religiosos,
llegaréis a ser altares vivientes, sobre los cuales el amor sacrificial
de Cristo se hace presente como inspiración y fuente de ali-
mento espiritual para cuantos encontréis. Abrazando la llama-
da del Señor a seguirlo en castidad, pobreza y obediencia, ha-
béis emprendido el viaje de un discipulado radical que os hará
«signo de contradicción» (cf. Lc 2,34) para muchos de vuestros
contemporáneos. Conformad cotidianamente vuestra vida a la
auto-oblación amorosa del Señor mismo en obediencia a la
voluntad del Padre. Así descubriréis la libertad y la alegría que
pueden atraer a otros a ese Amor que va más allá de cualquier
otro amor como su fuente y su cumplimiento último. No olvidéis
jamás que la castidad por el Reino significa abrazar una vida
completamente dedicada al amor, a un amor que os hace ca-
paces de dedicaros vosotros mismos sin reservas al servicio
de Dios, para estar plenamente presentes entre los hermanos
y hermanas, especialmente entre los necesitados. Los tesoros
más grandes que compartís con otros jóvenes -vuestro idealis-
mo, la generosidad, el tiempo y las energías- son los verdade-
ros sacrificios que pondréis sobre el altar del Señor. Que ten-
gáis siempre en cuenta este magnífico carisma que Dios os ha
dado para su gloria y para la edificación de la Iglesia.

Queridos amigos, permitidme que concluya estas reflexio-
nes dirigiendo vuestra atención hacia la gran vidriera del coro

de esta catedral. En ella, la Virgen, Reina del Cielo, está repre-
sentada sobre el trono con majestad, al lado de su divino Hijo.
El artista ha representado a María como la nueva Eva, que
ofrece a Cristo, nuevo Adán, una manzana. Este gesto simbo-
liza que Ella ha invertido la desobediencia de nuestros progeni-
tores, ofreciendo el rico fruto que la gracia de Dios ha dado en
su vida y los primeros frutos de la humanidad redimida y glorifi-
cada, que Ella ha precedido en la gloria del paraíso. Pidamos a
María, Auxilio de los cristianos, que sostenga a la Iglesia en
Australia en la fidelidad a la gracia mediante la cual el Señor
crucificado continúa atrayendo hacia sí a toda la creación y a
todo corazón humano (cf. Jn 12,32). Que el poder del Espíritu
Santo consagre a los fieles de esta tierra en la verdad, produz-
ca abundantes frutos de santidad y de justicia para la redención
del mundo y guíe a toda la humanidad hacia la plenitud de vida
alrededor de aquel altar donde, en la gloria de la liturgia celes-
tial, seremos invitados a cantar las alabanzas de Dios eterna-
mente. Amén.

Celebración de
la eucaristía de clausura
Hipódromo de Randwick
Domingo 20 de julio de 2008

Queridos amigos
«Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibi-

réis fuerza» (Hch 1,8). Hemos visto cumplida esta promesa. En
el día de Pentecostés, como hemos escuchado en la primera
lectura, el Señor resucitado, sentado a la derecha del Padre,
envió el Espíritu Santo a sus discípulos reunidos en el cenácu-
lo. Por la fuerza de este Espíritu, Pedro y los Apóstoles fueron a
predicar el Evangelio hasta los confines de la tierra. En cada
época y en cada lengua, la Iglesia continúa proclamando en
todo el mundo las maravillas de Dios e invita a todas las nacio-
nes y pueblos a la fe, a la esperanza y a la vida nueva en Cristo.

En estos días, también yo he venido, como Sucesor de san
Pedro, a esta estupenda tierra de Australia. He venido a
confirmaros en vuestra fe, jóvenes hermanas y hermanos míos,
y a abrir vuestros corazones al poder del Espíritu de Cristo y a
la riqueza de sus dones. Oro para que esta gran asamblea,
que congrega a jóvenes de «todas las naciones de la tierra»
(Hch 2,5), se transforme en un nuevo cenáculo. Que el fuego
del amor de Dios descienda y llene vuestros corazones para
uniros cada vez más al Señor y a su Iglesia y enviaros, como
nueva generación de Apóstoles, a llevar a Cristo al mundo.

«Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibi-
réis fuerza». Estas palabras del Señor resucitado tienen un sig-
nificado especial para los jóvenes que serán confirmados, se-
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llados con el don del Espíritu Santo, durante esta Santa Misa.
Pero estas palabras están dirigidas también a cada uno de
nosotros, es decir, a todos los que han recibido el don del Espí-
ritu de reconciliación y de la vida nueva en el Bautismo, que lo
han acogido en sus corazones como su ayuda y guía en la
Confirmación, y que crecen cotidianamente en sus dones de
gracia mediante la Santa Eucaristía. En efecto el Espíritu Santo
desciende nuevamente en cada Misa, invocado en la plegaria
solemne de la Iglesia, no sólo para transformar nuestros dones
del pan y del vino en el Cuerpo y la Sangre del Señor, sino
también para transformar nuestras vidas, para hacer de noso-
tros, con su fuerza, «un solo cuerpo y un solo espíritu en Cris-
to».

Pero, ¿qué es este «poder» del Espíritu Santo? Es el poder
de la vida de Dios. Es el poder del mismo Espíritu que se cernía
sobre las aguas en el alba de la creación y que, en la plenitud
de los tiempos, levantó a Jesús de la muerte. Es el poder que
nos conduce, a nosotros y a nuestro mundo, hacia la llegada
del Reino de Dios. En el Evangelio de hoy, Jesús anuncia que
ha comenzado una nueva era, en la cual el Espíritu Santo será
derramado sobre toda la humanidad (cf. Lc 4,21). Él mismo,
concebido por obra del Espíritu Santo y nacido de la Virgen
María, vino entre nosotros para traernos este Espíritu. Como
fuente de nuestra vida nueva en Cristo, el Espíritu Santo es
también, de un modo muy verdadero, el alma de la Iglesia, el
amor que nos une al Señor y entre nosotros y la luz que abre
nuestros ojos para ver las maravillas de la gracia de Dios que
nos rodean.

Aquí en Australia, esta «gran tierra meridional del Espíritu
Santo», todos nosotros hemos tenido una experiencia inolvida-
ble de la presencia y del poder del Espíritu en la belleza de la
naturaleza. Nuestros ojos se han abierto para ver el mundo que
nos rodea como es verdaderamente: «colmado», como dice el
poeta, «de la grandeza de Dios», repleto de la gloria de su
amor creativo. También aquí, en esta gran asamblea de jóve-
nes cristianos provenientes de todo el mundo, hemos tenido
una experiencia elocuente de la presencia y de la fuerza del
Espíritu en la vida de la Iglesia. Hemos visto la Iglesia como es
verdaderamente: Cuerpo de Cristo, comunidad viva de amor,
en la que hay gente de toda raza, nación y lengua, de cualquier
edad y lugar, en la unidad nacida de nuestra fe en el Señor
resucitado.

La fuerza del Espíritu Santo jamás cesa de llenar de vida a la
Iglesia. A través de la gracia de los Sacramentos de la Iglesia,
esta fuerza fluye también en nuestro interior, como un río subte-
rráneo que nutre el espíritu y nos atrae cada vez más cerca de
la fuente de nuestra verdadera vida, que es Cristo. San Ignacio
de Antioquía, que murió mártir en Roma al comienzo del siglo
segundo, nos ha dejado una descripción espléndida de la fuer-
za del Espíritu que habita en nosotros. Él ha hablado del Espí-

ritu como de una fuente de agua viva que surge en su corazón
y susurra: «Ven, ven al Padre» (cf. A los Romanos, 6,1-9).

Sin embargo, esta fuerza, la gracia del Espíritu Santo, no es
algo que podamos merecer o conquistar; podemos sólo reci-
birla como puro don. El amor de Dios puede derramar su fuer-
za sólo cuando le permitimos cambiarnos por dentro. Debe-
mos permitirle penetrar en la dura costra de nuestra indiferen-
cia, de nuestro cansancio espiritual, de nuestro ciego confor-
mismo con el espíritu de nuestro tiempo. Sólo entonces pode-
mos permitirle encender nuestra imaginación y modelar nues-
tros deseos más profundos. Por esto es tan importante la ora-
ción: la plegaria cotidiana, la privada en la quietud de nuestros
corazones y ante el Santísimo Sacramento, y la oración litúrgica
en el corazón de la Iglesia. Ésta es pura receptividad de la
gracia de Dios, amor en acción, comunión con el Espíritu que
habita en nosotros y nos lleva, por Jesús y en la Iglesia, a nues-
tro Padre celestial. En la potencia de su Espíritu, Jesús está
siempre presente en nuestros corazones, esperando serena-
mente que nos dispongamos en el silencio junto a Él para sen-
tir su voz, permanecer en su amor y recibir «la fuerza que pro-
viene de lo alto», una fuerza que nos permite ser sal y luz para
nuestro mundo.

En su Ascensión, el Señor resucitado dijo a sus discípulos:
«Seréis mis testigos… hasta los confines del mundo» (Hch
1,8). Aquí, en Australia, damos gracias al Señor por el don de la
fe, que ha llegado hasta nosotros como un tesoro transmitido
de generación en generación en la comunión de la Iglesia. Aquí,
en Oceanía, damos gracias de un modo especial a todos aque-
llos misioneros, sacerdotes y religiosos comprometidos, padres
y abuelos cristianos, maestros y catequistas, que han edificado
la Iglesia en estas tierras. Testigos como la Beata Mary Mackillop,
San Peter Chanel, el Beato Peter To Rot y muchos otros. La
fuerza del Espíritu, manifestada en sus vidas, está todavía ac-
tiva en las iniciativas beneficiosas que han dejado en la socie-
dad que han plasmado y que ahora se os confía a vosotros.

Queridos jóvenes, permitidme que os haga una pregunta.
¿Qué dejaréis vosotros a la próxima generación? ¿Estáis cons-
truyendo vuestras vidas sobre bases sólidas? ¿Estáis constru-
yendo algo que durará? ¿Estáis viviendo vuestras vidas de modo
que dejéis espacio al Espíritu en un mundo que quiere olvidar a
Dios, rechazarlo incluso en nombre de un falso concepto de
libertad? ¿Cómo estáis usando los dones que se os han dado,
la «fuerza» que el Espíritu Santo está ahora dispuesto a derra-
mar sobre vosotros? ¿Qué herencia dejaréis a los jóvenes que
os sucederán? ¿Qué os distinguirá?

La fuerza del Espíritu Santo no sólo nos ilumina y nos con-
suela. Nos encamina hacia el futuro, hacia la venida del Reino
de Dios. ¡Qué visión magnífica de una humanidad redimida y
renovada descubrimos en la nueva era prometida por el Evan-
gelio de hoy! San Lucas nos dice que Jesucristo es el cumpli-
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miento de todas las promesas de Dios, el Mesías que posee en
plenitud el Espíritu Santo para comunicarlo a la humanidad
entera. La efusión del Espíritu de Cristo sobre la humanidad es
prenda de esperanza y de liberación contra todo aquello que
nos empobrece. Dicha efusión ofrece de nuevo la vista al cie-
go, libera a los oprimidos y genera unidad en y con la diversi-
dad (cf. Lc 4,18-19; Is 61,1-2). Esta fuerza puede crear un mun-
do nuevo: puede «renovar la faz de la tierra» (cf. Sal 104,30).

Fortalecida por el Espíritu y provista de una rica visión de fe,
una nueva generación de cristianos está invitada a contribuir a
la edificación de un mundo en el que la vida sea acogida, res-
petada y cuidada amorosamente, no rechazada o temida como
una amenaza y por ello destruida. Una nueva era en la que el
amor no sea ambicioso ni egoísta, sino puro, fiel y sinceramen-
te libre, abierto a los otros, respetuoso de su dignidad, un amor
que promueva su bien e irradie gozo y belleza. Una nueva era
en la cual la esperanza nos libere de la superficialidad, de la
apatía y el egoísmo que degrada nuestras almas y envenena
las relaciones humanas. Queridos jóvenes amigos, el Señor os
está pidiendo ser profetas de esta nueva era, mensajeros de su
amor, capaces de atraer a la gente hacia el Padre y de construir
un futuro de esperanza para toda la humanidad.

El mundo tiene necesidad de esta renovación. En muchas
de nuestras sociedades, junto a la prosperidad material, se está
expandiendo el desierto espiritual: un vacío interior, un miedo
indefinible, un larvado sentido de desesperación. ¿Cuántos de
nuestros semejantes han cavado aljibes agrietados y vacíos
(cf. Jr 2,13) en una búsqueda desesperada de significado, de
ese significado último que sólo puede ofrecer el amor? Éste es
el don grande y liberador que el Evangelio lleva consigo: él
revela nuestra dignidad de hombres y mujeres creados a ima-
gen y semejanza de Dios. Revela la llamada sublime de la
humanidad, que es la de encontrar la propia plenitud en el amor.
Él revela la verdad sobre el hombre, la verdad sobre la vida.

También la Iglesia tiene necesidad de renovación. Tiene ne-
cesidad de vuestra fe, vuestro idealismo y vuestra generosi-
dad, para poder ser siempre joven en el Espíritu (cf. Lumen
gentium, 4). En la segunda lectura de hoy, el apóstol Pablo nos
recuerda que cada cristiano ha recibido un don que debe ser
usado para edificar el Cuerpo de Cristo. La Iglesia tiene espe-
cialmente necesidad del don de los jóvenes, de todos los jóve-
nes. Tiene necesidad de crecer en la fuerza del Espíritu que
también ahora os infunde gozo a vosotros, jóvenes, y os anima
a servir al Señor con alegría. Abrid vuestro corazón a esta fuer-
za. Dirijo esta invitación de modo especial a los que el Señor
llama a la vida sacerdotal y consagrada. No tengáis miedo de
decir vuestro «sí» a Jesús, de encontrar vuestra alegría en ha-
cer su voluntad, entregándoos completamente para llegar a la
santidad y haciendo uso de vuestros talentos al servicio de los
otros.

Dentro de poco celebraremos el sacramento de la Confirma-
ción. El Espíritu Santo descenderá sobre los candidatos; ellos
serán «sellados» con el don del Espíritu y enviados para ser
testigos de Cristo. ¿Qué significa recibir la «sello» del Espíritu
Santo? Significa ser marcados indeleblemente, inalterablemente
cambiados, significa ser nuevas criaturas. Para los que han
recibido este don, ya nada puede ser lo mismo. Estar «bautiza-
dos» en el Espíritu significa estar enardecidos por el amor de
Dios. Haber «bebido» del Espíritu (cf. 1 Co 12,13) significa ha-
ber sido refrescados por la belleza del designio de Dios para
nosotros y para el mundo, y llegar a ser nosotros mismos una
fuente de frescor para los otros. Ser «sellados con el Espíritu»
significa además no tener miedo de defender a Cristo, dejando
que la verdad del Evangelio impregne nuestro modo de ver,
pensar y actuar, mientras trabajamos por el triunfo de la civiliza-
ción del amor.

Al elevar nuestra oración por los confirmandos, pedimos tam-
bién que la fuerza del Espíritu Santo reavive la gracia de la
Confirmación de cada uno de nosotros. Que el Espíritu derra-
me sus dones abundantemente sobre todos los presentes, sobre
la ciudad de Sydney, sobre esta tierra de Australia y sobre to-
das sus gentes. Que cada uno de nosotros sea renovado en el
espíritu de sabiduría e inteligencia, el espíritu de consejo y for-
taleza, espíritu de ciencia y piedad, espíritu de admiración y
santo temor de Dios.

Que por la amorosa intercesión de María, Madre de la Igle-
sia, esta XXIII Jornada Mundial de la Juventud sea vivida como
un nuevo cenáculo, de forma que todos nosotros, enardecidos
con el fuego del amor del Espíritu Santo, continuemos procla-
mando al Señor resucitado y atrayendo a cada corazón hacia
Él. Amén.

Angelus
Hipódromo de Randwick
Domingo 20 de julio de 2008

Queridos jóvenes amigos
Nos disponemos ahora a recitar juntos la hermosa oración

del Angelus. En ella reflexionaremos sobre María, mujer joven
que conversa con el ángel, que la invita, en nombre de Dios, a
una particular entrega de sí misma, de su vida, de su futuro
como mujer y madre. Podemos imaginar cómo debió sentirse
María en aquel momento: totalmente estremecida, completa-
mente abrumada por la perspectiva que se le ponía delante.

El ángel comprendió su ansiedad e inmediatamente intentó
calmarla: «No temas, María… El Espíritu Santo vendrá sobre
ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra» (Lc 1,30.35).
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El Espíritu fue quien le dio la fuerza y el valor para responder a
la llamada del Señor. El Espíritu fue quien la ayudó a compren-
der el gran misterio que iba a cumplirse por medio de Ella. El
Espíritu fue el que la rodeó con su amor y la hizo capaz de
concebir en su seno al Hijo de Dios.

Esta escena es quizás el momento culminante de la historia
de la relación de Dios con su pueblo. En el Antiguo Testamento,
Dios se reveló de modo parcial y gradual, como hacemos to-
dos en nuestras relaciones personales. Se necesitó tiempo para
que el pueblo elegido profundizase en su relación con Dios. La
Alianza con Israel fue como un tiempo de hacer la corte, un
largo noviazgo. Luego llegó el momento definitivo, el momento
del matrimonio, la realización de una nueva y eterna alianza.
En ese momento María, ante el Señor, representaba a toda la
humanidad. En el mensaje del ángel, era Dios el que brindaba
una propuesta de matrimonio con la humanidad. Y en nombre
nuestro, María dijo sí.

En los cuentos, los relatos terminan en este momento: «y
desde entonces vivieron felices y contentos». En la vida real no
es tan fácil. Fueron muchas las dificultades que María tuvo que
superar al afrontar las consecuencias de aquel «sí» al Señor.
Simeón profetizó que una espada le traspasaría el corazón.
Cuando Jesús tenía doce años, Ella experimentó las peores
pesadillas que los padres pueden tener, cuando tuvo a su hijo
perdido durante tres días. Y después de su actividad pública,
sufrió la agonía de presenciar su crucifixión y muerte. En las
diversas pruebas Ella permaneció fiel a su promesa, sostenida
por el Espíritu de fortaleza. Y por ello tuvo como recompensa la
gloria.

Queridos jóvenes, también nosotros debemos permanecer
fieles al «sí» con que acogimos el ofrecimiento de amistad por
parte del Señor. Sabemos que Él nunca nos abandonará. Sa-
bemos que Él nos sostendrá siempre con los dones del Espíri-
tu. María acogió la propuesta del Señor en nombre nuestro.
Dirijámonos, pues, a Ella y pidámosle que nos guíe en las difi-
cultades para permanecer fieles a esa relación vital que Dios
estableció con cada uno de nosotros. María es nuestro ejem-
plo y nuestra inspiración; Ella intercede por nosotros ante su
Hijo, y con amor materno nos protege de los peligros.

[Después del Ángelus]

Queridos amigos
Llega ahora el momento de deciros adiós o, más bien, hasta

la vista. Os doy las gracias a todos por haber participado en la
Jornada Mundial de la Juventud 2008, aquí en Sidney, y espero
que nos volvamos a ver dentro de tres años. La Jornada Mun-
dial de la Juventud 2011 tendrá lugar en Madrid, en España.
Hasta ese momento, recemos los unos por los otros, y demos
ante el mundo un alegre testimonio de Cristo. Que Dios os
bendiga.

Encuentro con los bienechores
y los organizadores
Domingo 20 de julio de 2008

Señor Cardenal, queridos amigos
En el momento en que mi visita a Australia está por concluir,

deseo expresar mi agradecimiento a todos los que han contri-
buido al éxito de esta Jornada Mundial de la Juventud. Esta
tarde, en particular, mi gratitud se dirige a vosotros, que con
tanta generosidad habéis ayudado material y espiritualmente a
la realización de este evento. El Cardenal Pell se ha referido a
los grandes sacrificios que habéis afrontado en la organización
de esta Jornada maravillosa para la vida de la Iglesia. Deseo
daros las gracias a todos y cada uno, no sólo por los sacrificios,
sino sobre todo por la confianza que habéis demostrado hacia
nuestros jóvenes y por vuestra fe en la gracia de Dios que
actúa en sus corazones. Oremos para que todo lo que habéis
invertido en ellos dé fruto en su vida, para la vida de la Iglesia de
Cristo y para el futuro de nuestro mundo.

En estos días, gracias al trabajo del comité organizador y a la
cooperación de tantas personas, empresas, asociaciones y
autoridades locales, los jóvenes procedentes de todas las par-
tes del mundo han tenido la oportunidad de experimentar la
belleza de este País y la calurosa hospitalidad del pueblo aus-
traliano. Por su parte, ellos han enriquecido esta tierra con el
testimonio que han dado de su amor a Cristo y de la fuerza de
su Espíritu que actúa en la Iglesia.

Estoy seguro, queridos amigos, que vuestra participación en
los preparativos de esta Jornada Mundial de la Juventud os ha
permitido experimentar especialmente la fuerza del Espíritu
Santo. Sin duda, en la preparación de este gran encuentro in-
ternacional, y en el compromiso de afrontar cualquier eventua-
lidad, habéis tenido momentos de inquietud y preocupación, e
incluso momentos de temor y agitación por el éxito final de este
evento. Ahora, mirando hacia atrás, podéis constatar la cose-
cha abundante que el Espíritu ha suscitado a través de vues-
tras oraciones, vuestra perseverancia y vuestro duro trabajo.
¡Cuántas buenas semillas se han sembrado en estos pocos
días!

Queridos amigos, San Pablo, que gastó toda su vida al servi-
cio del Evangelio, nos recuerda que «más dichoso es el que da
que el que recibe» (cf. Hch 20,35). Vuestra generosidad y vuestro
sacrificio han sido una contribución esencial, también a menu-
do escondida, para el éxito de esta Jornada Mundial de la Ju-
ventud. Que el gozo espiritual, la satisfacción y la dicha, que
todos hemos experimentado en estos días, sean una fuente
inagotable de bendiciones para vuestras vidas. No dudéis ja-
más de la verdad de la promesa de nuestro Señor, cada vez
que le ofrezcamos nuestra creatividad, energía, recursos y nues-
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tra propia personas, recibiremos una recompensa abundante
(cf. Mt 16,26).

Con estos sentimientos renuevo la expresión de mi profundo
agradecimiento a cada uno de vosotros. Os encomiendo, a
vosotros y a vuestras familias, a la amorosa intercesión de
Nuestra Señora de la Cruz del Sur, Auxilio de los cristianos, y
de corazón os imparto la Bendición Apostólica como prenda de
fuerza y paz en Jesús, su divino Hijo.

Entre dos y tres mil jóvenes en la
misa de los obispos espańoles

SYDNEY, sábado, 19 julio 2008.- Entre dos y tres mil jóvenes
peregrinos participaron en la mañana de este sábado en la
misa celebrada junto a los diecisiete obispos españoles pre-
sentes en la Jornada Mundial de la Juventud.

La ceremonia, que tuvo lugar en el Auditorio del Hotel Westin
de Sidney, fue presidida por el arzobispo de Madrid y presiden-
te de la Conferencia Episcopal Española (CEE), el cardenal
Antonio María Rouco Varela.

Concelebraron junto a los obispos otros dos cardenales: el
arzobispo de Toledo, el Antonio Cañizares, y el arzobispo de
Barcelona, Lluís Martínez Sistach.

En la homilía, según informa la Conferencia Episcopal Espa-
ñola, el cardenal Rouco, dio gracias a Dios por la Jornada Mun-
dial de la Juventud, y, en especial por la nutrida presencia espa-
ñola, a pesar de la gran distancia que separa a España de
Australia, y ha pedido para que los frutos de estos días sean
abundantes.

El arzobispo de Madrid recordó la secular presencia misione-
ra de españoles en Asia y animó a los jóvenes a seguir su
ejemplo y tomarse la vida en serio, convertirse, y ser testigos
de Cristo en el siglo XXI.

"Una experiencia de iglesia como ésta -destacó el cardenal
Rouco Varela, dirigiéndose a los jóvenes-- tiene que servir para
aclarar la verdadera vocación de vuestras vidas y para que
respondáis de una manera generosa".

El cardenal repasó algunas de las ideas principales que ha
desgranado Benedicto XVI en sus discursos en Australia, con
especial incidencia en las "heridas de la creación que son tam-
bién las heridas del hombre, porque son inseparables: el que
abusa de la creación, abusa también del hombre".

Asimismo desenmascaró las tentaciones de la cultura de la
muerte, como por ejemplo el aborto, y otras a las que se en-
frentan de manera particular los jóvenes como la distorsión del
verdadero sentido de la sexualidad, el alcohol o las drogas,
que, con falsas promesas, apartan al joven de Dios y por tanto
también de la verdadera felicidad.

De esta JMJ surgirán jóvenes
que lleven a Jesús a todos
Sydney, 19 Jul. 08.- El Arzobispo de Toledo y Primado de

España, Cardenal Antonio Cañizares Llovera, habló con ACI
Prensa en Sydney y comentó que “hasta ahora las jornadas
mundiales han significado mucho, ha surgido una juventud nue-
va y comprometida que está por todas las partes y de esta
Jornada también surgirá una juventud que llene de futuro y
esperanza llevando al Señor Jesús a todas las gentes”.

Para el Purpurado, esta JMJ Sydney 2008 “significa mucho
para los que están aquí y para los que están afuera porque
también lo están siguiendo muchos jóvenes. La Jornada debe
generar en ellos ese deseo de acercarse más a la Iglesia y de
obrar conforme al Espíritu de Jesús esa vida nueva, esa huma-
nidad nueva que es necesario que surja, que es la vida que
surge de Jesús”.

Al preguntarle su posición sobre la actual polémica en torno
al tema de la eutanasia en España, el Cardenal precisó que “la
eutanasia no es legítima, nunca el hombre puede eliminar la
vida del hombre. La eutanasia directa es un crimen contra el
hombre. Nunca el hombre puede estar a favor de la eutanasia
sino defender al hombre, estar al lado del enfermo y ofrecer los
cuidados que realmente necesita”.

Finalmente el Purpurado expresó su deseo de que la JMJ
siga transcurriendo en ese ambiente de jovialidad y reflexión
que se ha respirado hasta ahora.

Prensa australiana reconoce éxito
de JMJ Sydney 2008

Sydney, 19 Jul. 08.-"7 especiales días con el Papa Benedicto
XVI en Sydney" es el titular del Sun Herald uno de los periódi-
cos más leídos en Australia al hablar de la visita de más de 200
mil peregrinos a la ciudad de Sydney.

Mostrando un recorrido por todas las actividades que se rea-
lizaron en la JMJ 2008 durante esta semana, incluyendo la
visita de animales australianos a la casa de descanso del Papa,
la bienvenida del Papa en Barangaroo, las estaciones de la
cruz y la Vigilia eucarística el sábado en la noche, el periódico
ha hecho un amplio reportaje incluyendo fotos y testimonios de
los peregrinos.

De la misma forma, el periódico Daily Telegraph anuncia que
regalará afiches a colores a  aquellos que adquieran la edición
del lunes. "Miles de jóvenes peregrinos acá por no otra razón
más que celebrar su fe y escuchar al Papa,no han sido sola-
mente bienvenidos como visitantes sino como una inspiración"
dice el periodista Grez Sheridan en su artículo del domingo.


